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LOS OBISPOS DE LA DIÓCESIS
DE CUENCIA Y LA

CRONOLOGÍA HISTÓRICA DE
REQUENA

Tras la conquista de Cuenca a los

moros, en el año 1177, el rey de Castilla

Alfonso VIII proveyó enseguida a la

fundación de la diócesis conquense,

tomandocomo base las antiguas diócesis

cristiano-visigóticas de Valeria y

Ercávica, delimitadas por el rey godo

WAMBA en su divisón o hitación

eclesiástica hispana. La fundación del

nuevo obispado data del año 1182. (En

1982 celebró Cuenca el octavo

centenario de su Diócesis).

Como quiera que Requena y su

territorio ya pertenecieron al antiguo

obispado godo de Valeria, y después,

hasta 1957, perteneció

ininterrumpidamente a esta diócesis, se

pretende en este trabajo glosara grandes

rasgos, y pororden cronológico, algunos

hechos históricos, efemérides,

curiosidades y reseñas, sobre la lógica

conexión entre el gobierno eclesiástico

diocesano y nuestros pueblos y tierras

que, ya desde su conquista definitiva

(1238-1239) conformaron

eclesiásticamente el Arciprestazgo de

Requena, y política y

administrativamente la antigua

Caprasia, distrito o partido judicial de

Requena la comarca que se ha venido

llamando Castilla Valenciana, Altiplano

de Requena-Utiel, Plana de Utiel, o con

más propiedad, simplemente "Comarca

Requcna-Uticl".

Desde la fundación del Obispado

hasta nuestra incorporación a la

Archidióccsis de Valencia, en el año

1957, setenta Obispos rigieron la misma,

y, por ello, nuestro territorio; pues,

aunque en el gobierno de los cuatro

primeros todavía Requena y su comarca

eran de dominación árabe, las

inquietudes y los afanes cristianos ya se

dirigieron a verificar nuestra total

incorporación al reino castellano y a la

gobernación y diócesis de Cuenca.

A título de curiosidad se relacionan

estos setenta Obispos,

cronológicamente, adjudicándoles la

leyenda caractcriológica que los

historiadores conquenses atribuyeron a

gran parte de ellos.

Esta cronología es la siguiente:

l.-D. JUAN YAÑEZ (De 1182 a

1195) "Nobilis et prudens" = Noble y

prudente.

2.-SAN JULIÁN (De 1196 a 1208)
"Veré Pater pauperum" = Verdadero

padre de los pobres.

3.-D. GARCÍA I. (De 1208 a 1225)
"Lumen cien, populi decus" = Luz de

clero, orgullo del pueblo.

4.-D. LOPE (De 1225 a 1232)

"Iucundus populo suo" = Amable para

su pueblo.

5.-D.GONZALO IBAÑEZ(Dc 1233

a 1246) "Malleus sarracenorum" =

Martillo de los sarracenos.

6.-D. MATEOREINALOBERNAL

(De 1248 a 1259) "Virtutis mérito

sublimatus" = Sublimado por mérito de

la virtud.

7.-D. RODRIGO (De 1260 a 1263)

"Bcnignus clero" = Benigno con el clero.

8.-D. PEDRO LAURENCIO (De

1263 a 1272) "Pacis amator" = Amante

de la paz.

9.-D. GONZALO GUDIEL (De
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1272 a 1274) "Ad sublimia natus" =

Nacido para las alturas.

10.-D. DIEGO (De 1275 a 1278)

"Devotus et pius" = Devoto y piadoso.

11.-D. TELLO (De 1279 a 1285)

"Regiminc celcbris" = Famoso para el

gobierno.

12.-D. GONZALO GARCÍA DE
GUDIEL (de 1285 a 1288) "Aptus ad

omnia" = Apto para todo.

13.-D. GONZALO DIAGOODÍAZ
PALOMEQUE (De 1289 a 1298)

"Excelsus animi magnitudine" =

Excelso en grandeza de alma.

14.-D. PASCUAL (De 1299 a 1321)

"Decoras honore"=Decoroso en honor.

15.-FRAY ESTEBAN (De 1322 a

1326) "Virtute claras" = Famoso en la

virtud.

16.-DON FERNANDO (De 1326 a

1327) "Mérito insignis" = Insigne en

merecimiento.

17.-D. JUAN DEL CAMPO (De

1327 a 1330) "Regí acceptus" =

Estimado por el rey.

18.-D. ODÓN (De 1330 a 1338)

"Ecclcsiac suac utilis" = Útil para su

iglesia.

19.-D. GONZALO DE AGUILAR

HINOJOSA (De 1339 a 1351)

"Nobilitate micans" = Refulgente en

nobleza.

20.-D. GARCÍA II (De 1351 a 1361)
"Pontifici carus" = Amado para

pontífice.

21.-D. BERNALT O BERNARDO

ZAFÓN (De 1361 a 1362) "Populo

venerabilis" = Venerable para el pueblo.

22.-D. PEDRO DE TOLEDO (De

1362 a 1368) "Dignitati gratus" =

Reconocido en dignidad.

23.-D. NICOLÁS VIEZMA (De

1369 a 1380) "Dux strenuus" = Guía

valeroso.

24.-D. ALVARO MARTÍNEZ (De

1381 a 1400) "Humilis exaltatus" =

Elevado de humildad.

25.-D. JUAN CABEZA DE VACA

(De 1401 a 1407) "Religiosarum

devotus" = Consagrado a los religiosos.

26.-D. JUAN II (De 1407 a 1408)

"Regibus amabilis" = Amable con los

subordinados.

27.-D. DIEGO DE ANAYA (De

1408 a 1417) "Insignis Collegii fundator

= Insigne fundador del Colegio.

28.-D. ALVARO DE ISORNA (De

1417 a 1443) "Virtute ct constancia

sublimis" = Sublime en virtud y

constancia.

29.-FRAY LOPE DE

BARRIENTOS (De 1444 a 1469)

"Littcris preclaras" = Famoso en letras.

30.-D. ANTONIO JACOBO DE

VENERIS (De 1470 a 1479) "Ad

componendos ánimos aptus" = Apto

para concertar ánimos.

31.-FRAY ALONSO DE BURGOS

(De 1480a 1486) "Suisctalienus gratus"

= Grato con los suyos y los ajenos.

32.-D. ALONSODEFONSECA (De

1486 a 1493) "In bello fonis" = Fuerte

en la guerra.

33.-D. RAFAEL GALEOTE

RIARIO (De 1493 a 1520) "In ardua

aspirans" = Propicio en las dificultades.

34.-D. DIEGO RAMÍREZ DE
FUENLEAL (De 1521 a 1536) "Natus

ad quodeumque magnum" = Nacido

para cualquier cosa grande.

35.-D. ALEJANDRO CESARINO

(De 1538 a 1542) "Cesar ad omnia" =

César en todo.

36.-D. SEBASTIAN RAMÍREZDE
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ARELLANO (De 1542 a 1547) "Vir

bonus et prudens" = Varón bueno y

prudente.

37.-D.MIGUEZMUÑOZ (De 1549

a 1553). "Pius ct rectus" = Piadoso y

recto.

38.-D. PEDRO DE CASTRO (De

1554 a 1561) "Nobilis et sapiens" =

Noble y sabio.

39.-D. BERNARDO DE

FRESNEDA (De 1562 a 1571) "Magni

ponderis vir ad negotia" = Varón de

gran ponderación para los asuntos.

40.-D.GASPARDEQUIROGA (De

1571 a 1577) "Ad magna natus" =

Nacido para la grandeza.

41 -D. RODRIGO DECASTRO (De

1578 a 1581) "Sapientiac filius et

sapientium pater" = Hijo de la sabiduría

y padre de los sabios.

42.-D. GÓMEZZAPATA (De 1583

a 1587)" Honéstate preclarus" = Preclaro

en honestidad.

43.-D. JUAN FERNÁNDEZ

VADILLO (De 1587 a 1595) "aero

utilis" = Útil para el clero.

44.-D. PEDRO PORTOCARRERO

(De 1597a 1600) "Exaltatus.humiliatus

et confusus" = Exaltado, humillado y

confuso.

45.-D. ANDRÉS PACHECO (De
1601 a 1622) "Sine ambitione vivens,

obiit cum gloria" = Viviendo sin

ambición murió con gloria.

46.-D. ENRIQUE PIMENTEL (De

1623 a 1653) "Omni virtute omatus" =

Adornado con toda virtud.

47.-D. JUAN FRANCISCO

PACHECO (De 1654 a 1663) "Pulcher

aspectu, nobilitate micans" = Brillante

en nobleza y hermoso aspecto.

48.-D. FRANCISCO ZARATE

TERAN (De 1664 a 1679) "Magnus

scientia, chántate major" = Grande en

ciencia y mayor en caridad.

49.-D. ALONSO ANTONIO DE

SANMARTÍN (De 1681 a 1705)

"Magnificus regia libcralitatc" =

Magnífico en regia liberalidad.

50.-D. MIGUEL DEL OLMO (De

1706 a 1721) "Humilitatc doctus,

autorilalc pius" = Docto en humildad,

piadoso en autoridad.

51 .-D. JUAN DELANCASTER (De

1721 a 1733) "Nobilis, pius etdevotus"

= Noble, piadoso y devoto.

52.-D. DIEGO DE TORO Y

VILLALOBOS (De 1734 a 1737)

"Humilis el cxaltatus" = Humilde y

exaltado.

53.-D.JOSEFLOREZOSORIO(Dc

1738 a 1759) "Eterno dignus praeconio"

= Dingo de eterno elogio.

54.-D. ISIDRO DE CARVAJAL Y

LANCASTER (De 1760 a 1771)

"Divitiis pracstans, chántale

pracstantur" = Distinguido en riquezas,

aventajado en caridad.

55.-D. SEB ASTIAN FLOREZ

PAVÓN (De 1771 a 1777) "Bonorum

morum pervigil custos" = Guardián

vigilante de las buenas costumbres.

56.-D. FELIPE ANTONIO

SOLANO (De 1779 a 1800)

"Omnipotcns per áulicos, impotcns per

nepotes" = Omnipotente para

cortesanos, impotente para familiares).

57.-D. ANTONIO PALAFOX

CROY DE ABRE (De 1801 a 1802)

"Virtutis exemplar..." = Ejemplar en

virtud...

58.-D. RAMÓN FALCÓN Y

SALCEDO (De 1803 a 1826) "Gravis,

lenis et pacificus" = Grave, benévolo y
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pacífico.

59.-D. JACINTO RAMÓN

RODRÍGUEZ RICO (De 1827 a 1847)

"Circunspectos, pius ct clccmos ynarum

praebitor" = Circunspecto, piadoso y

proveedor de limosnas.

60.-D. JUAN GUALBERTO RUIZ

DE CACHUPÍN (De 1848 a 1848)

"Transivit ut umbra" = Pasó como una

sombra.

61.-D. FERMÍN SÁNCHEZ

ARTESERO (De 1849 a 1855) "In

optimum quidumque aspirans" =

Favorecedorde lo mejoren todas partes.

62.-D. MIGUEL PAYA Y RICO

(De 1858 a 1874).

63.-D. SEBASTIAN HERRERO

ESPINOSA DELOSMONTEROS (De

1875 a 1876).

64.-D. JOSÉ MORENO MAZÓN
(De 1877 a 1881).

65.-D. JOSÉ MARÍA VALERO

NACARINO (De 1882 a 1890).

66.-D. PELAYO GONZÁLEZ

CONDE(Del891al899).

67.-D. WENCESLAO SANGÜESA

Y GUÍA (De 1900 a 1922).
68.-D. CRUZ LAPLANA Y

LAGUNA (De 1922 a 1936).

69.-D. GREGORIO MODREGO

CASAUS (De 1939 a 1943).

70.-D. INOCENCIO RODRÍGUEZ

DIEZ (De 1943 a 1973).

(Con el n.9 71, el actual Obispo de

Cuenca, desde el año 1973, es D. José

Guerra Campos).

Concretamente en el año 1957,

durante el gobierno diocesano de D.

Inocencio Rodríguez Diez pasó nuestra

Comarca adependerde la Archidiócesis

de Valencia, siendo Arzobispo D.

Marcelino Olaechca Loizaga, y Obispo
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auxiliar D. Rafael González Moralejo.

Se hace notar que a partir del n.° 62,

D. Miguel Paya, no se les ha asignado o

atribuido leyenda o divisa alguna ya

que estos lemas les fueron adjudicados

a todos sus antecesores por los varios

historiadores conquenses que se

ocuparon de la Diócesis (Así, Baltasar

Porreflo, Juan Pablo Mártir Rizo, Mateo

López, Trifón Muñoz Soliva, etc).

El primer Obispo de Cuenca fue D.

Juan Yáñez. Fue nombrado por el rey

Alfonso VIII tras la conquistade Cuenca

en 1177, y, tras ser confirmado por el

Papa Lucio III, ocupó la sede desde

1182, en que se creó, hasta 1195.

Formaron la diócesis todos los territorios

que en la época visigoda pertenecieron

a los obispados de Valeria y Ercávica, y

que ya habían sido reconquistados a los

árabes. Requena, durante este período,

todavía estaba gobernada porla morisma

dependiendo de la taifa o reino moro de

Valencia. Pero, por haber sido ocupada

transitoriamente por el Cid Campeador

y su rey, Alonso VI, que dejaron huella

cristiana en esta comarca, ya se soñaba

con su definitiva incorporación a

Castilla.

El segundo obispo de Cuenca fue San

Julián quien rigió la diócesis hasta 1208,

en que murió, a los 80 años, y

precisamente el día 28 de enero, día en

que la Iglesia conmemora su fiesta tras

haber sido canonizado por el Papa

Clemente VIII en 1595.

Aunque todavía durante su gobierno

nuestra comarca estaba ocupada por los

árabes, la fama de San Julián fue tan

grande que, tras la conquista, Requena

y todo su vasto territorio y aldeas se

acogieron al favor de su santo recuerdo



ya que predicó el Evangelio por tierras

de moros en compañía de su fiel

ayudante Lcsmcs durante veinte años;

y dio ejemplo de gran humildad, caridad

y sencillez, pues ambos compañeros

vivían (y vivieron después aúnocupando

Julián la sede episcopal) con el fruto de

su pequeño oficio de cesteros de mimbre

y caña.

El tercer obispo, D. García I., ocupó

la sede hasta 1225. Durante su tiempo

acaeció la famosa batalla de las Navas

deTolosa. Defendiósiempre conenergía

los términos de las antiguas diócesis de

Valeria y Ercávica y la pertenencia y

dominio de Moya.

Durante su épocatuvo lugarla famosa

expedición contra los moros de Requena

(años 1219-1220) dirigida por el

Arzobispo de Toledo D. Rodrigo

Jiménez de Rada, con carácter de

Cruzada, como primera tentativa de

reconquista rcqucncnsc. El historiador

Muñoz Soliva dice a este respecto:

"Cercada en 1220, según los Terceros

Anales Toledanos, la importantísima

plaza de Requena, afamada por sus

gallardos jinetes, y teniendo que

levantar el sitio el arzobispo de Toledo

D. Rodrigo y su cruzada de doscientos

mil hombres con pérdida de dos mil,

hemos hallado en un catálogo de los

primeros Jueces de Cuenca, lo que sigue:

XLIII. Domingo Míngucz, de Mingo

Ferrando, cuando la de Rcqucna, 1219

(Es decir, cuando la rota o derrota de

Requena). Este primer asedio de

Requenacomenzó el día de San Miguel,

29 de Septiembre, y terminó el 11 de

Noviembre, día de San Martín, y nos

inclinamos a creer que fue el año 1220

y no el 1219. Terminó con la fuga de los

cristianos tras la muerte de más de 2.000

de ellos, perseguidos por la morisma

requenense que obedecía al rey de

Valencia, Abu-Zeit, lo que nos parece

exagerado es el número de atacantes o

sitiadores, de doscientos mil, por muy

carácter de cruzada que tuviera la

expedición, debiendo, quizás, quitar un

cero y dejarlo en 20.000 hombres, que

ya es bastante, dado el despoblamiento

castellano de sus territorios.).

En el tiempo del cuarto Obispo, D.

Lope, posiblemente el rey Femando III

de Castilla fue pensando y perfilando

detalles para la conquista definitiva de

Requena, para ensanchar la corona,

vengar la derrota sufrida en 1220 y

frenar la expansión aragonesa.

El quinto obispo fue D. Gonzalo

Ibáñez, toledano, que ocupó la silla

episcopal desde 1233 hasta 1246. Su

leyenda "Mallcus sarraecnorum" invita

asuponerque, "al parelevaba sus manos

al cielo y oró como Moisés porla victoria

de su rey en la conquista de Requena, y

parodiando a Josué empuñó la espada y

guió a sus diocesanos en los encuentros

y asaltos" (Muñoz Soliva).

El caso fue que en 1238 y 1239 las

huestes de D. Gonzalo ganaron para el

rey de Castilla, Fernando III, la plaza de

Requena. Ya, con anterioridad, desde

1223, los cristianos acosaban por todas

partes a la morisma valenciana. Los

castellanos de Cuenca Moya, Alarcón,

Huete y otros lugares atacaron a las

poblaciones de Abu-Zeit, que fueron

resistiendo; pero los campos sufrieron

gran despojo. Pronto se repitió la

aventura para llegar hasta las atalayas

de Valencia. Por otra parte los

aragoneses acosaban, y viéndose



impotente el rey moro para contener

tanto empuje, se adelantó a hacerse

vasallo de San Fernando; y desde

Requena marchó Abú-Zcit a Moya y

Cuenca para postrarse ante el rey de

Castilla. Ello disgustó a los aragoneses;

pero la prudenciade San Femandoevitó

una guerra contra Aragón, pero no quiso

dejar a los moros las fronteras con la

raya de Valencia y determinó la

conquista de Requena. Esto era a

mediados de 1238, cuando ya las tropas

de Jaime I llegaban a Buñol; por tanto

hubo dos razones: aprovechar la casi

total confusión de la morisma batida en

todas partes y frenar los progresos de

las tropas aragonesas.

Al frente de esta empresa, como ya

hemos dicho, y de numerosa hueste,

colocó Femando III al Obispo de Cuenca

D. Gonzalo Ibáfiez, que no tardó en

arrasar estos contornos. Pero los

defensores de la plaza no se avinieron a

dejarla tan fácilmente. Cuentan los

anales que los sitiados resistieron con

denuedo por espacio de un año, hasta

que abandonados a sus propias fuerzas

y desalentados por la falta de recursos

cedieron el paso al prelado conquense,

principal adalid de esta campaña que

ganó en ella el título de "sarracenorum

malleus". Tuvo esta postrera lucha gran

importancia; ello lo demuestra el

Catálogo de los Jueces de Cuenca, en

donde se lee: "Domingo Johanes de

embit, é gano el Rey a Requena".

La conquista de Requena y su

territorio ocasionó, como era natural,

su incorporación ala Diócesis de Cuenca

por razones obvias: su conquista para

Castilla porel propio Obispoconquense,

VISTA PANORÁMICA DE CUENCA

(Foto E. Damián)
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y por haber pertenecido ya a la antigua

diócesis goda de Valeria -división de

Wamba- que llegaba a la línea desde

Alpucnte hasta Cortes. Sin embargo,

después, estos últimos lugares fueron

reclamados para Valencia.

Es indudable que la cuestión de

límites entre Castilla y Aragón suscitó

encuentros, controversias y hasta

algunas luchas.

El tratado de Almizra (1244) no

delimitaba claramente la pertenencia

requenese y comarcana a uno u otro

bando o reino, aunque su línea estaba

constituida de hecho desde Almansa

por Cofrentcs hasta Siete Aguas; pero

aún Jaime I, en su testamento otorgado

en Barcelona el 19 de enero de 1248,

constaque sus tierras se extendían desde

"el mar hasta Requena" incluyendo a

ésta con sus términos. Poco después se

efectuaron enmiendas, concertadas en

Soria, por las que se excluía a Rcqucna

y otros territorios de la demarcación

aragonesa.

Ante estos hechos, no está muy clara

la afirmación de Muñoz Soliva cuando

dice que "Requena y sus dependencias

fueron agregados a la jurisdicción

conquense y los aragoneses no

reclamaron de esu conquista por saber

correspondía a Castilla..., agregando a

la vez estas conquistas a la sede

episcopal de Cuenca..., pues no hemos

visto reclamación algunade los prelados

diocesanos contra la agregación de Uticl,

Requena, etc.".

Lo cierto es que nuestra comarca

quedó para Castilla aunque las

reclamaciones aragonesas continuaron

hasta 1253, en que, según tradición

zanjaron la cuestión las dos Reinas

Violante, madre e hija, resolviendo el

pleito que sostenían Jaime I de Aragón

y su yerno Alfonso X de Castilla, en

cierta reunión familiar sostenida en la

propia plaza o alrededores de Requena.

Durante el gobierno del 6o Obispo de

Cuenca, D. Mateo Reinal o Bemal, que

llegó hasta el año 1259, el rey Alfonso

X El Sabio concedió y otorgó a Requena

la famosa "Carta Puebla", dada en

Aticnza el 4 de Agosto de 1257. Al

constituirse nuestro municipio con todo

el territorio comprendido entre las

Cabrillas y el Cabriel, se le ortorgó

"para su guarda y gobierno" el Fuero

Real, que en 1265 fue sustituido por el

célebre Fuero de Requena.

Es lógico suponer que tras la

conquista de los moros hubo de erigirse

el primero o primeros templos cristianos

en Requena. La tradición dice, que sobre

la mezquita árabe, instauróse la capilla

o iglesia dedicada a San Nicolás de

Barí, siempre considerada como la más

antigua, pues en el retablo mayor es

famaque estuvieron colocadaslas armas

del obispo D. Gonzalo Ibáñez (don

Udiel) que fue quien conquistó la plaza

deRckinacn 1239.

El Obispo D. Rodrigo, que rigió la

diócesis solamente durante tres años, se

interesó por Requena y sus tierras,

acogiendo congran favorla preparación

-a imitación del Fuero de Cuenca- el

código legal definitivo que se llamó el

Códice de Requena, y que fue también

autorizado por su sucesor. En esta

gobernación termina la famosa relación

de los Anales de los Jueces de Cuenca,

en donde aparecen datos y notas

relativos a las campañas contra los

moros requenenses.
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Fue D. Pedro Laurencio el 8e Obispo.

Era gran amigo del rey Alfonso X, y

muy estimado en su labor diocesana. El

rey le dio en Requena huertas, casas y

tierras,quefueron cedidasdespués como

rentas al Cabildo catedralicio para

dotación del coro capitular. En este

tiempo tuvo lugarenRequena lafamosa

entrevista del Rey Sabio con su suegro

Jaime 1 de Aragón (1272) para tratar

asuntos de límites y para concertar la

ayuda del aragonés en la lucha contra

los moros granadinos. Y se dice que,

tras la entrevista, aquíenfermó Alfonso

X de tercianas y del disgusto al enterarse

que le habían negadoel Imperio Alemán.

Y desde aquí marchó a Cuenca, donde

poco después murió su amigo el obispo

D. Laurencio.

Hasta la muerte del rey Alfonso X, se

sucedieron en Cuenca los Obispos D.

Gonzalo Gudiel (1272-1274), D. Diego

(1275-1278) y D. Tello (1279-1285).

El primero de ellos pasó después a las

sedes de Burgos y Toledo en donde fue

nombrado cardenal (1298) por el Papa

Bonifacio VIII. En estos años, Requena

era solar y feudo de los Infantes de la

Cerda, nietos del Rey Sabio, quienes

vivieron aquíconsu madre Doña Blanca

bastante tiempo.

Hasta finalizar el siglo XIII otros dos

obispos, D. Gonzalo García de Gudiel

(1285-1288)yD. Gonzalo DiagooDíaz

Palomeque (1289-1298) rigieron la

diócesis conquense; período en que el

feudo queen Requenatenían los Infantes

de la Cerda hubo de sufrir los políticos

altibajos que suponían su enemistad

con su tío Sancho IV, sus conatos de

acuerdo con Pedro de Aragón para

incorporar estas tierras a su corona, y la

definitiva estabilización castellana.

Posiblemente en estos finales del siglo

XIII y comienzos del siguiente se erigió

el Monasterio del Carmen y se entronizó

la Virgen de la Soterrarla como patraña

de Requena, de cuyo hecho se cuentan

hermosas leyendas: la de la donación de

una imagende la Virgen por parte de

San Luis de Francia a su nieta Mafalda

de Narbona, que casó con D. Alfonso

de la Cerda; y la de que este caballero

halló la imgancuando su caballo hundió

en el suelo una pezuña sobre una

oquedad donde estaba la imagen (que

recibió en la frente la huella de la

herradura). El hecho subsiguiente fue la

creación y asiento del monasterio y de

la capilla o iglesia del Carmelo.

Durante la primera mitad del siglo

XIV se sucedieron en la diócesis

conquense seis obispos: D. Pascual

(1299-1321); Fray Esteban (religioso

portugués (1326-1326); D. Femando

(1326-1327);D.JuandelCampo(1327-

1330); D. Odón (1330-1338); y D.

Gonzalo de Aguilar Hinojosa (1339-

1351). En este período, especialmente a

partir de 1336 se suscitaron discordias

entre Aragón y Castilla pues se refugió

en Requena Doña Leonor de Castilla,

esposa de Don Alfonso IV de Aragón

que temiendo al heredero abandonó la

corte acompañada de sus hijos Juan y

Femando, y de los obispos de Burgos y

de Cuenca (Don Odón) y otros

caballeros castellanos y aragoneses,

fijando aquí su residencia, desde donde

se hicieron incursiones con mayor o

menor fortuna: aquello reavivó las

apetencias aragonesas sobre nuestro

territorio cuando reinaron en Aragón

Jaime II y Pedro IV. Esta estancia de
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Doña Leonor se prolongó hasta 1361,

agolpando efectivos en nuestra villa.

En tiempos del obispo D. García II,

que rigió la diócesis desde 1351 hasta

1361, el rey D. Pedro I de Castilla,

llamado el Cruel porunos y el Justiciero

por otros, concedió en 1353 la

independencia a Uliel, que se segregó

de Requena a la que había pertenecido

como aldea desde la conquista, o sea,

durante 115 años.

Al obispo D. García II le sucedió D.

Bemalt o Bernardo Zafón, que ocupó la

diócesis un año (1361), en cuya glosa

por parte del historiador Muñoz Soliva

se dice: "Durante este pontificado residía

lo más del tiempo en cuenca y en la de

Rcqucna la excelsa Señora Doña

Leonor, hermana del rey Alfonso XI y

reina que había sido de Aragón; y a la

cual hizo donación el rey D. Pedro I de

la ciudad de Cuenca, mas no subsistió

tal donación".

El obispo D. Pedro de Toledo rigió la

diócesis durante el reinadode los últimos

diez años de Pedro I. Y en esta época

turbulenta (1362-1368), el conde de

Trastamara D. Enrique, para conseguir

el trono pidió ayuda a los aragoneses

ofreciéndoles la plaza de Rcqucna, pero

los requeneses permanecieron fieles a

su rey. Es fama que este obispo fue

perseguido por D. Pedro I a causa de

significarse partidario de Doña Blanca,

la esposa repudiada por el rey,

originándose por ello disparidad de

partidarios entre algunos nobles que

pretendían hacer de Requena fortaleza

a favor o en contra del monarca

castellano.

El Obispo D. Nicolás de Viczma

(1369-1680) gozó del favor del nuevo

rey, D. Enrique el de las "Mercedes"

una vez muerto su hermano D. Pedro en

el castillo de Montiel (1369) c influyó

para que los rcqucncnscs derrocaran al

alcaide de la Fortaleza quien pretendía

dar la plaza a los aragoneses antes que

cederla al "matador de su rey", logrando

fidelidad al nuevo orden.

TEMPLO DE SANTA MARÍA

(Foto E. Damián)

En tiempos de su sucesor, D. Alvaro
Martínez (1381-1400) surgieron las

desavenencias entre Requena y Uticl,

solucionadas por el doctor Sánchez del

Castillo, sustanciando estos pleitos entre

1383 y 1387. A ello no fue ajeno el buen

obispo, quien en todo momento

favoreció las reuniones en el templo del

Salvador y en otro lugares sagrados

para tratar de solucionar aquellas
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conirovcrtidasdiscusionessobre riegos

del Olcana.

Los primeros obispos conquenses del

siglo XV fueron Don Juan Cabeza de

Vaca(1401-1407); Donjuán II (1407-

1408); yDon Diego de Anaya (1408-

1417). Durante este gobierno sucedió

que, elegido rey de Aragón D. Fernando

de Antcquera en el Compromiso de

Caspe, estableció en Rcqucna su cuartel

general para luchar contra el conde de

Urgel (1412), y además recibió en

nuestra Villa a su prometida Doña María

de Castilla (1415) a la que acompañaban

varios obispos. Don diego de Anaya fue

maestro del rey Enrique III y de su

hermano Fernando (después rey de

Aragón), y se supone que estuvo

presente en Requena para recibir a la

futura esposa de este último.

Le sucedió en la diócesis D. Alvaro
de Isoma, quien la rigió y gobernó

durante veintiséis años (1417-1443),

pasando después a ser Arzobispo de

Santiago. Muy estimado por el rey D.

Juan II, bautizó a su hijo Enrique IV.

Durante su gobierno se volvieron a

suscitar en Rcqucna algunos hechos

fronterizos que culminaron con el

desdichado episodio de la "Contienda"

en "la raya" de Valencia, cerca de Siete

Aguas; a cuyas luchas castellano-

aragonesas no fueron ajenos los apoyos

a Requena por parte del obispado.

El 29* Obispo de Cuenca fue D. Fray

Lope Barrientos, quien la rigió 25 años

(1444-1469). Fue confesor del rey Juan

II de Castilla y preceptor de su hijo y

sucesor Enrique IV. Gran amigo del

válido D. Alvaro de Luna, y enemigo

del marqués de Villena y de la familia

Hurtado de Mendoza. En su tiempo se

ordenó la destrucción y quema de los

libros de D. Enrique de Villena por su

fama de nigromante y astrólogo. En sus

últimos años de obispado, se puso muy

favorablemente al lado de los

requenensesen su lucha contracl último

señor feudal, Conde de Castrogeriz, c

interpuso su valimiento ante Enrique

IV para lograr la definitiva

independencia municipal de Requena

como villa real (1468).

Don Lope Barrientos estuvo en

Rcqucna en 1466 para lograr una tregua

con el Conde Feudal D. Alvaro de
Mendoza, aconsejando alos requeneses

un pacto. Poco después, ante los abusos

del Conde, lograba Requenade Enrique

IV su liberación feudal.

El italiano D. Antonio Jacobo de

Veneris rigió la diócesis durante una

década (1470-1479). Fue primerobispo

de León y después Cardenal. Vino a

España comisionado por el Papa Pió II

para arreglar las disensiones de la

Corona de Castilla, logrando sejurase a

Isabelcomo heredera del trono en contra

de las pretensiones de Juana la

Bcltraneja. Influyó en su diócesis y

naturalmente en Requena y su comarca

en favor de Isabel; y en este tiempo,

ayudando a los Reyes Católicos, con su

consejo e influencia, se logró que el

revoltoso Marqués de Villena cediera a

sus prerrogativas sobre el gobierno de

Requena, Utiel y otros pueblos, que

regía y gobernaba a su capricho.

Más partidario de los Reyes Católicos

fue aún el siguiente obispo de Cuenca,

Fray Alonso de Burgos (1480-1486).

Fue el verdadero valedor y artífice para

que Castilla recibiera como reina a

Isabel, quien agradecida le nombró su

capellán y confesor, llegando a presidir

en 1484 el Consejo de Castilla. Como
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era fraile dominico, popularmente le

llamaban "Fray Mortero", porque había

nacido en el Valle de la Moriera, en

Burgos. En su épocacomenzaron a regir

en Rcqucna las primitivas ordenanzas

municipales ya reformadas, al estilo y

casi copia del Fuero de Cuenca.

Le sucedió el obispo D. Alonso de

Fonseca (1486-1493). En su tiempo

gozó Rcqucna del beneficio de los

Reyes Católicos que sustanciaron

definitivamente el pleito contra las casas

de Mendoza y de Villena; también

empezó a usarse el escudo hoy

tradicional del cáliz, la estrella y el

yugo y conoció paz y prosperidad, no

obstante conocer la expulsión de los

judíos.

Sucedió en este gobierno diocesano

el hecho glorioso del descubrimiento

de América, así como las hazañas del

conquense Alonso de Ojcda.

En la diócesis le siguió D. Rafael

Galeote Riario (1493-1520). Era

italiano sobrino de Sixto IV quien le

elevó a Cardenal, conservando el

cardenalato con los Papas Inocencio

VIII y León X, aunque este último le

privó de todos sus honores, que después

le fueron restituidos hasta su muerte.

Años antes, los Reyes Católicos se

negaron obedecer al Papa quien quiso

nombrarle para la sede de Cuenca, cosa

que después aceptaron. Durante este

gobierno diocesano, Rcqucna ayudó

económicamente (como había hecho

anteriormente para la guerra de

Granada) a los Reyes Católicos en sus

empresas; floreció el Honrado Concejo

de la Mcsta (que se reunía en Rcqucna

y en Uticl circunstancialmcnic), y se

inició en sus postreros añosde Obispado

el levantamiento de los Comuneros de

Castilla, al que Requena no se sumó,

conservando su lealtad a Carlos I a

pesar de que algunos requenses fueron

partidarios de las Comunidades. Durante

este obispado D. Femando el Católico

llegó a Rcqucna acompañado del señor

Obispo (1507) y dos años después, a

causa de la epidemia de peste, dicho

Obispo autorizó la fiesta de San Roque

y el "correr de la bandera haciendo

cruces en el aire".

El 349 Obispode Cuenca fue D. Diego

Ramírez de Fuenleal, que rigió la

diócesis desde 1521 a 1536. Fue el

primero de los Obispos que el pueblo

conquense de Villacscusa de Haro dio a

la Iglesia (otros hijos de Villacscusa

fueron Obispos, en diferentes épocas,

de Oviedo, Orense, Calahorra, Cuenca,

Gerona y Guádix).

Aunque el Tribunal de la Inquisición

pasó de Sigücnza a Cuenca en el año

1498, fue durante el gobierno de D.

Diego Ramírez en que falcultó

delegaciones en algunas villas

importantes, como Requena. Durante

esta época pasó por Requena el Rey de

Francia Francisco I, prisioncroen Pavía;

también llegó a Rcqucna el Emperador

Carlos V, en 1528, en cuya comitiva

iban los Obispos de Ávila y de Cuenca.

A poco de morir D. Diego Ramírez,

Mira dejó de ser aldea de Rcqucna

(1537) aunque sujeta a ella por ciertas

prerrogativas.

Le sucedió en el Obispado D.

Alejandro Ccsarino (1538-1542). Era

italiano, de Roma, y fue nombrado

Cardenal por León X. Apenas residió

en su diócesis conquense, pues

acompañando al nuevo Papa, Adriano
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VI, regresó a Roma donde murió.

Vacante la diócesis, fue nombrado para

el cargo D. Francisco de Ontiniente,

quien falleció antes de posesionarse del

mismo.

El Obispo número 36 de Cuenca fue

otro hijo de Villaescusa de Haro, D.

Sebastián Ramírez de Arellano (1542-

1547). Durante este gobierno,

nuevamente el Emperador estuvo en

Requena (1542). Según un padrón

vecinal de 1543, en Rcqucna habitaban

516 familias, y entre todas las aldeas

(Camporrobles, Caudete, Fuenterrobles,

Villargordo, Venta del Moro yJaraguas)

reunían otras 203 familias.

Antes de ser Obispo de Cuenca,

Ramírez de Arellano, hombre de

confianza del Emperador Carlos, fue

Presidente de la Isla de Santo Domingo

o Española y Virrey de Méjico, con

fama de ser llamado padre y protector

de los indios. A su regreso, fue Obispo

de Tuy, presidente de la Audcncia de

Granada y Obispo de León, pasando

desde allf al Obispado de Cuenca hasta

su muerte.

Sus sucesores en la Diócesis fueron:

D. Miguel Muñoz (1549-1553), D.

Pedro de Castro (1554-1561) y D.

Bernardo de Fresneda (1562-1571). El

primero de origen humildísimo, alcanzó

gran fama, y se dice que fue quien,

siendo Oidor de Granada, bautizó a San

Juan "de Dios" con este sobrenombre

por ignorar su apellido. Durante el

Obispo Castro, abdicó el Emperador y

le sucedió Felipe II, y acompañó al

nuevo Rey en sus viajes a Flandes y a

Inglaterra.

Durante el gobierno de D. Bernardo

de Fresneda se proyectó el convento de

Franciscanos de La Loma (1569) en

Requena.

El 40° Obispo de Cuenca fue D.

Gaspar de Quiroga (1571-1577). fue

amigo de Felipe II al que acompañó

para sosegar la rebelión de los moriscos

en las Alpujarras, quien, tras ser

nombrado por el Papa San Pío V para el

obispado de Cuenca, le presentó para

Inquisidor general, y en 1577 pasó a

ocupar la sede primada de Toledo y el

cardenalato, nombrado por el Papa

Gregorio XIII.

Durante este tiempo se suscribieron

entre el Concejo de Requena y los frailes

franciscanos de La Loma, de acuerdo

con el Cabildo Eclesiástico, las

transacciones y acuerdos para un mayor

acercamiento y devoción a Ntra. Sra. de

Gracia y a los fines de la fundación

(1573) en beneficio del vecindario y del

propio convento.

Desde este obispado hasta el Final

del siglo XVI, se sucedieron en la

diócesis los siguientes prelados: D.

Rodrigo de Castro (1578-1581), D.

Gómez Zapata (1583-1587), D. Juan

Fernández Vadillo (1587-1595) y D.

Pedro Portocarrero (1597-1600).

El primero de ellos, D. Rodrigo de

Castro, que era hermano uterino del 38e

Obispo de Cuenca, D. Pedro de Castro,

llegó a ser arzobispo de Sevilla y

Cardenal; ocupando aquella sede,

acompañó al rey Felipe III en su viaje a

Valencia para celebrar su boda con D*

Margarita de Austria, pernoctando en

Rcqucna.

Durante el gobierno de D. Gómez

Zapata, Rcqucna consiguió de Felipe

II, en 1587, que se suprimieran las

regidurías perpetuas de la Villa,
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asegurando al pueblo llano la elección

directa de sus propios regidores y

escríbanos. Pero durante el gobierno de

D. Juan Fernández Vadillo en la

diócesis, nuevamente Requena hubo de

soportar la venta de cargos y regidurías

(1589 y 1590). D. Pedro Portocarrero

era Inquisidor General cuando fue

nombrado Obispo de Cuenca, pero por

disposición del Papa Clemente VIII, el

Rey Felipe III le ordenó que lomara

posesión de la diócesis y abandonara el

cargo de Inquisidor que le tenía sujeto

en Madrid. Durante su primer cargó

funcionó en Requena, con cierta

intensidad, la delegación del Tribunal

de la Inquisición de Cuenca.

CASAS COLGADAS DE CUENCA

(Foto E. Damián)

Se inició el siglo XVII por el Obispo

de Cuenca, n.e 45, D. Andrés Pacheco,

quien ocupó la diócesis entre 1601 y

1622. Dejó el obispado para asumir los

cargos de Patriarca de las Indias y

Consejero de Estado con que le agració

Felipe II a causa de su reconocida fama

y santidad.

En su tiempo se instaló en Requena la

famosa "audiencia del Doctor Tejas"

para luchar contra los bandoleros y

facinerosos que infectaban la comarca

(1607); también la expulsión de los

moriscos de la Muela de Cortes (1609)

en cuya expedición de castigo murieron

varios requenenses; y se reorganizaron

las ordenazas municipales (1613).

Le sucedió D. Enrique Pimcntel,

quien gobernó la diócesis desde 1623

hasta 1653, treinta años. En su tiempo

se fundó en Requena el Convento de

San José (monjas agustinas) en 1631,

con un legado de D. Francisco de

Carcajona. El Rey Felipe IV estuvo en

Requena en 1632 y 1645, y en 1642 se

organizó una compañía de milicias para

lucharen el levantamiento de Cataluña.

En el año 1626 el obispo Pimentel visitó

a Requena y sus aldeas y territorio. El

mismo año se celebró el último concilio

o sínodo diocesano, asistiendo y

colocándose a la mano derecha del

prelado, entre otros cargos, un diputado

eclesiástico y un regidor diputado del

Ayuntamiento, de Requena.

El obispo de Cuenca número 47 fue

D. Juan Francisco Pacheco quien rigió

la diócesis entre 1654 y 1663. Era hijo

bastardo del Marqués de Villcna, D.

Juan Fernández Pacheco.

Le siguió D. Francisco Zarate Terán

(1664-1679). En este tiempo se erigió
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en Rcqucna (1668) el famoso Colegio

de San José y San Nicolás, o sea la

Fundación García-.Dávila: "casa y

cspital para educación de la jubentud

donde ayan maestros que enseñen assia

leer y escribir como latinidad y buenas

letras".

Le sucedió D. Alonso Antonio de

San Martín (1681-1705) que rigió la

diócesis casi 25 años. Confeccionado el

censo de pobolación en 1699, había en

Rcqucna y sus aldeas 1.026 vecinos; 96

en Camporroblcs, 49 en Villargordo,

20 en Caudete, 15 en Venta del Moro,

11 en Fucntcrroblcs y el resto en

Rcqucna.

Se dice de este obispo que era hijo

natural de Felipe IV, y fue elevado al

obispado por su hermano, Carlos II.

Con este prelado y consu sucesor, D.

Miguel del Olmo (1706-1721). Se

inaugura el siglo XVIII, y se generaliza

el pleito dinástico con la llamada Guerra

de Sucesión, sangrienta lucha fraticida

en que Requena y su comarca

conocieron saqueos , sitios, pillaje y

desventuras por parte de la facción

austracista del Pretendiente Carlos de

Austria. Tras la batalla de Almansa

(1707) y reconquistada Requena y el

territorio para Felipe V, hubo que

proceder a la rehabilitación y arreglo de

los templos saqueados, para lo que el

obispo D. Miguel del Olmo comisionó

en varios casos al arcipreste de Requena

D. Pedro Domínguez de la Coba.

Desde 1721 hasta 1733 ocupó el

obispado conquense D. Juan de

Lancástcr. Era este obispo, el Duque de

Abrantes, Grande de España y fue

nombrado seguidamente Patriarca de

Indias, dejando la diócesis en manos de

un auxiliar. Durante este tiempo tuvieron

lugar en Requena algunos sucesos

importantes: concordias con Utiel

(1727) por las aguas de Caudete: la

aciaga tormenta de la noche de Santa

Sabina (27-10-1728) con gravísimas

inundaciones: y otras calamidades,

como la langosta, enfermedades, etc.

Le sucedió en la diócesis, D. Diego

de Toro y Villalobos (1734-1737) gran

amigo y protegido del anterior, quien,

poco antes de morir, influyó en Felipe

V, para que lo propusiera como su

sucesor. De esta época y de la anterior,

proviene la aprobación de los estatutos

del arte Mayor de la Seda, en Requena.

El obispado de D. José Florez Osorio

correspondió a los años entre 1738 y

1759. De este tiempo procede la

instauración de la Feria de Septiembre

en Requena, con privilegio de Femando

VI y en honor de la Virgen de la

Soterraña; finalizaron con éxito

definitivo las concordias con Utiel.

También fue organizado en Requena y

en Utiel el primer Catastro, llamado del

Marqués de la Ensenada.

Al obispo Florez Osorio le sucedió

D. Isidro de Carvajal y Lancáster, quien

gobernó la diócesis entre 1760 y 1771.

Coincidiendo con los primeros años

del reinado de Carlos III, este buen

obispo visitó todos los pueblos de la

diócesis. En Requena había ya por

entonces más de 500 telares de seda;

nuestro pueblo alcanzó singular

progreso y hasta la agricultura se

incrementó con el reparto de tierras

concejiles que comenzó en 1768.

D. Sebastián Florez Pavón rigió el

obispado conquense siete años (1771-

1777),en la floreciente época requenesc
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de sus telares y sedería, sin ninguna

repercusión en el quehacer histórico de

nuestro pueblo.

Durantesu sucesor, D. Felipe Antonio

Solano (1779-1801), y gracias a su

aliento y protecciónse fundó en Rcqucna

laReal Sociedad Económicade Amigos

del País, aprobada por Carlos III en sus

estatutos de 1784. Durante este tiempo,

Camporrobles se eximió de Requena

(1782) formando municipio

independiente.

A la muerte del obispo Solano, fue

elevado a regir la diócesis el que era

arcediando de Cuenca durante muchos

años, D. Antonio Palafox Croy de Abre,

famoso por su dedicación a la

construcción de obras, y que sólo ocupó

el obispado menos de dos años (1801-

1802), datando de aquella época y del

anterior obispado la confirmación de

arciprestazgo a favor de Requena.

Su sucesor, D. Ramón Falcón y

Salcedo (1803-1826) ocupó el cargo en

la difícil época de la Guerra de la

Independencia, el subsiguiente período

absolutista de Fernando VII, el llamado

trienio liberal y la restauración

absolutista. En 1812, el señor Falcón

pasó a Cádiz como diputado en las

Cortes, no regresando a Cuenca hasta

acabada la guerra. En tiempos de la

guerra contra la francesada, Requena

asumió la capitalidad (de acuerdo con

la Junta de Defensa de Valencia) de

todos los pueblos ocupados, Cuenca

entre ellos, por los franceses, hasta su

ocupación por el invasor.

Antes había funcionado la Junta de

Defensa de Cuenca presidida por el

obispo Falcón, quien con vibrante

patriotismo manifestó y propagó odio y

enemistad contra los franceses.

Le sucedió en la diócesis D. Jacinto

Ramón Rodríguez Rico, quien la

gobernó durante veinte años (1827-

1847). Conoció esta época los últimos

años de Fernando VII, la jura de Isabel

II como Reina (1833) y la primera

Guerra Carlista. En 1833 se distribuyó

la población en partidos judiciales,

siendo Requena uno de ellos, abarcando

14 pueblos, con 6.615 vecinos, y 25.761

almas.

En este período se conoció la Ley de

Desamortización la exclautración de los

frailes franciscanos y carmelitas de

Requena (año 1836). También en este

años se segregaron definitivamente de

la jurisdicción requenense los lugares

de Venta del Moro, Caudete y

Fuenterrobles. La Guerra Carlista asoló

la comarca, y alcanzó fama la defensa

de Requena contra los carlistas Cabrera

y Gómez en 1836, motivando la

declaración de Ciudad a la valerosa

Requena.

Le sucedió D. Juan Gualberto Ruiz

de Cachupín y Fcijoo, quien solamente

gobernó la diócesis cinco meses y nueve

días (desde abrí 1 hasta octubre de 1848).

A su muerte, fue nombrado para

sucederle, D. Fermín Sánchez Artesero

(1849-1855). Era un fraile capuchino

que durante muchos años sirvió de

misionero en tierras de Asia, y después

por toda América, elevado al obispado

de Cuenca por Pío IX a propuesta de

Isabel II. Fue consagrado por el propio

Papa Pío IX en Gaeta (Ñapóles) en

presencia de la familia real napolitana y

del embajador español Martínez de la

Rosa. En su tiempo se celebró el

concordato entre España y la Santa Sede.

Durante esta época, Rcqucna y toda su
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Comarca, con los pueblos al oriente del

río Cabrircl, fue agregada a Valencia

(Real Decreto de Isabel II, de 1851).

Tras un interregno de dos, anos fue

elevado a la diócesis, D. Miguel Paya y

Rico, quien la gobernó desde 1858 hasta

1874. Este obispo, que llegó a Cardenal

después, visitó lodos los pueblos de la

diócesis, realizando una gran labor de

apostolado.

Durante este tiempo, últimos años de

Isabel II en el trono, la revolución de

1868 (la Gloriosa), la I República, y los

movimientosdelaúltimaguerracarlista,

pusieron a prueba el gobierno de la

diócesis y de los pueblos. Del año 1870

data la instalación de la primera

biblioteca pública en Requena.

Al último cuarto del siglo XIX

coresponden los obispados siguientes:

D. Sebastian Herrero de Espinosa de

los Monteros (1875-1876), D. José

Moreno Mazón (1877-1881); D. José

María Valere Nacarino (1882-1890) y

D. Pelayo González Conde (1891-

1899).

En este período de tiempo, con

repercusiones en la vida requenense,

finalizó la última guerra carlista; fue

inaugurado el ferrocarril Valencia-Utiel

(1885); se sufrió la espantosa epidemia

del cólera (1885); empezaron a

funcionar los primeros sindicatos

agrícolas y vinícolas, gracias al impulso

alcanzado por el viñedo comarcano; se

estableció el Asilo de Ancianos en

Requena (1890); se fundó el Colegio de

la consolación (1895).

Nuestro siglo se inauguró con el

obispado de D. Wenceslao Sangüesa y

Guía (1900-1922). En este primer

período del siglo actual, la labor

apostólica del obispo Sangüesa fue

importantísima en toda la diócesis.

Le sucedió D. Cruz Laplana Laguna

(1922-1936), quien, tras conocer años

de inquietudes (reinado de Alfonso XIII,

la Dictadura de Primo de Rivera y la 2*

República), visitó toda la diócesis

gobernándola bondadosa y rectamente.

En 1928 se inauguró en Requena el

Instituto de 28 Enseñanza; y en 1934 la

Residencia de Dominicos; también en

1928 se erigió la iglesia y Residenciade

Religiosos del Corazón de María. Al

comenzar la Guerra Civil Española, el

obispo Laplana fue asesinado (1936).

Al término de la Guerra Civil (1939)
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fue nombrado Administrador

Apostólico de la Diócesis, el obispo

auxiliardeToledo D. Gregorio Modrego

Casaus, quien la regentó hasta 1943,

coincidiendo con la crisis de la

posguerra, la reconstrucciónde templos,

iglesias y ermitas, imágenes y objetos

de culto, destruidos durante la

conflagración civil de 1936-1939.

El obispo número 70 de la diócesis

conquense fue D. ínocencio Rodríguez

Diez, quien la rigió desde 1943 hasta

1973; treinta años de labor apostólica,

visitando varias veces la diócesis, de

los que únicamente correspondieron a

nuestra comarca hasta el año 1957, en

que pasó a pertenecer a la archidiócesis

de Valencia, como ya se ha dicho al

principio.

Requena, mayo de 1991.

Feliciano A. Yeves Descalzo
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